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RESUMEN 

El presente estudio pretende analizar el papel del afrontamiento de acción dire-
cta y paliativo en la relación entre estresores laborales (estresor de puesto, de rol y 
de carrera) y bienestar psicológico, así como las posibles interacciones entre estos 
dos tipos de afrontamiento, en una muestra de 464 empleados de empleados de 
organizaciones financieras españolas. Los análisis de regresiones jerárquicas mues-
tran que el afrontamiento de acción directa predice el bienestar. Las interacciones 
entre los estresores de puesto y de rol, y el afrontamiento de acción directa predi-
cen la satisfacción laboral. Las interacciones entre los estresores y el afrontamiento 
paliativo predicen las quejas psicosomáticas. Por último, la interacción de los dos 
tipos de afrontamiento predice las quejas psicosomáticas y sin embargo no predice 
la satisfacción laboral. Se discuten las implicaciones teóricas y prácticas de los 
resultados para las estrategias de intervención en el control del estrés laboral. 
Palabras clave: Estrés laboral, afrontamiento, quejas psicosomáticas, satisfacción 
laboral 
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ABSTRACT 

The purpose of the present study is to analyze the roles of direct action coping 
and palliative coping in the relationship between work stressors and psychological 
well-being, as well as their possible interactions, in a sample of 464 Spanish bank 
employees. Hierarchical regression analyses show that direct action coping pre-
dicts well-being. The interactions between job and role stressors, and direct action 
coping predict job satisfaction. Palliative coping interacts with work stressors 
when predicting psychosomatic complaints. Finally, the interaction between both 
types of coping was significant on psychosomatic complaints, but not on job satis-
faction. The paper discusses theoretical and practical implications of these results 
in order to design intervention strategies to prevent and manage job stress.  
Key words: occupational stress, coping, psychosomatic complaints, job 
satisfaction 

INTRODUCCIÓN 

El estrés laboral ha suscitado en las últimas dos décadas un creciente interés en 
la investigación científica, probablemente como consecuencia de los cambios pro-
ducidos en las organizaciones por el desarrollo de las nuevas tecnologías, las nue-
vas formas de organización del trabajo, los cambios en los sistemas de producción, 
la globalización de los mercados y otros fenómenos económicos y sociales (p.e., 
Day y Livingstone, 2001; Sparks, Faragher y Cooper, 2001). La preocupación por 
el creciente número de personas afectadas por este fenómeno, así como la emer-
gencia de nuevos y crecientes estresores laborales (p.e., riesgos psíquicos y psico-
sociales), ha dado lugar a un amplio desarrollo de investigaciones que tienen como 
objetivo conocer las causas y consecuencias del estrés laboral (p.e., Bhagat, Allie y 
Ford, 1995).  

En la literatura sobre estrés laboral se han estudiado diversas fuentes de pre-
sión, o estresores, que se pueden agrupar en las siguientes categorías según Son-
nentag y Frese (2002): estresores relacionados con la tarea (p.e. sobrecarga de 
trabajo), estresores de rol (p.e. ambigüedad y conflicto de rol), estresores de carre-
ra (p.e. inestabilidad laboral), estresores sociales (p.e. malas relaciones con super-
visores o compañeros de trabajo), estresores relacionados con el horario de trabajo 
(p.e. trabajo por turnos), estresores físicos (p.e. condiciones de trabajo adversas), 
eventos traumáticos (p.e. eventos aislados como accidentes o desastres), y procesos 
de cambio estresantes (p.e. implementación de nuevas tecnologías). Los tres pri-
meros elementos de esta clasificación se pueden denominar estresores de puesto, 
de rol y de carrera, y son los estresores que tomaremos en consideración en nuestro 
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estudio puesto que agrupan los elementos relacionados con características centrales 
del puesto.  

Los estresores de puesto se han relacionado en diversos estudios con aumentos 
en la insatisfacción laboral (Peiró, 1992; Southerland y Cooper, 1988). Asimismo, 
se ha encontrado que este tipo de estresores tiene un efecto sobre la salud de los 
trabajadores (Ramos, Peiró y Ripoll, 1996). Los estresores relacionados con el 
desempeño de rol han sido ampliamente estudiados y se ha demostrado su relación 
con un amplio rango de respuestas de distrés (Greller, Parsons y Mitchell, 1993) 
entre las que cabe destacar ansiedad, depresión relacionada con el trabajo, fatiga y 
quejas psicosomáticas, e insatisfacción laboral (Hontangas y Peiró, 1996). Por 
último, la investigación sobre los estresores relacionados con la carrera laboral 
también ha constatado que contribuyen al deterioro de la satisfacción laboral de los 
trabajadores y la salud mental, así como, por ejemplo, a un aumento de las quejas 
somáticas (Peiró, 1992; Southerland y Cooper, 1988).  

Aunque las relaciones negativas entre estresores laborales y bienestar físico y 
psicológico parecen bien demostradas (Danna y Griffin, 1999; Parkes, 1990; Peiró, 
Ramos y González-Romá, 1994; Sonnentag y Frese, 2003), sin embargo, conviene 
tomar en consideración que este tipo de relaciones no afecta a todas las personas 
de igual modo. Según Frese (1986) “dependiendo de las estrategias o estilos de 
afrontamiento utilizados, afrontar los estresores puede producir disfunción psico-
lógica o crecimiento positivo.” (p. 184). 

En esta línea, el enfoque denominado ‘interaccionista, transaccional o del ajus-
te persona-ambiente’ ha cobrado cada vez más importancia en el área del estrés 
laboral: el desajuste que las personas experimentan entre sus recursos y capacida-
des en relación a su ambiente laboral y las demandas que éste les plantea constitu-
ye la clave para explicar el proceso del estrés laboral (Hontangas y Peiró, 1996). 
Ahora bien, las estrategias de afrontamiento utilizadas por las personas para ges-
tionar el estrés laboral parecen tener un papel importante a la hora de determinar 
los resultados y/o consecuencias del estrés (p. e., Day y Livingstone, 2001; De 
Rijk, Le Blanc y Schaufeli, 1998; Eriksen y Ursin, 1999; Greenglass, 2003; Grif-
fith, Steptoe y Cropley, 1999; Lazarus y Folkman, 1984; Parkes, 1990). 

La literatura sobre el afrontamiento ha tenido un amplio desarrollo en las últi-
mas décadas, constituyendo el trabajo de Lazarus (Lazarus y Folkman, 1984) el 
marco conceptual inspirador para una buena parte de la investigación realizada. 
Una parte de estos estudios ha contribuido al desarrollo de tipologías de conductas 
de afrontamiento, otros han investigado el afrontamiento como variable modulado-
ra entre las demandas laborales y los resultados del estrés y un último grupo ha 
estudiado los determinantes de las estrategias de afrontamiento y/o sus consecuen-
cias. Sin embargo, los resultados de la investigación sobre el afrontamiento y el 
estrés laboral no son concluyentes (para una revisión ver p.e., Bhagat et al., 1995; 
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Day y Livingstone, 2001; Parkes, 1990; Peiró y Salvador, 1993; Rick y Guppy, 
1994).  

Se han formulado varias taxonomías de afrontamiento que en general estable-
cen dos amplios tipos de afrontamiento: afrontamiento de acción directa y afron-
tamiento paliativo (Dewe, 1989). Estas dos categorías se suelen denominar de 
diferentes formas: activo-pasivo, control-evitación, centrado en el problema-
centrado en la emoción, etc. En general, la primera parte de esta clasificación dico-
tómica (acción directa, centrado en el problema, activo, control) hace referencia a 
la respuesta dirigida a eliminar la amenaza percibida. Este tipo de afrontamiento se 
ha relacionado con mayores niveles de satisfacción laboral (Latack, 1986; Rick y 
Guppy, 1994), compromiso organizacional (Armstrong-Stassen, 1994) y desempe-
ño laboral (Armstrong-Stassen, 1994), y menores niveles de ansiedad y distrés 
psicológico (Erikssen, Olff y Ursin, 1997; Grossi, 1999; Hobfoll, Dunahoo, Ben-
Porath y Monnier, 1994; Latack, 1986), depresión (Hobfoll et al., 1994), síndrome 
de estar quemado (De Rijk et al., 1998; Leiter, 1991) e intención de salida de la 
organización (Armstrong-Stassen, 1994; Latack, 1986). El otro tipo de afronta-
miento (paliativo, centrado en la emoción, pasivo, evitación) se dirige a disminuir 
el malestar emocional producido por la situación de amenaza (Dewe, 1989; Peiró y 
Salvador, 1993) y algunos autores sugieren que resulta menos efectivo que el 
afrontamiento de acción directa (Greenglass, 1995). Sin embargo los resultados a 
este respecto no son siempre consistentes: algunos estudios muestran que el afron-
tamiento paliativo reduce los síntomas psicosomáticos y el distrés psicológico 
(Parkes, 1990), y otros encuentran evidencias de un aumento del distrés (Grossi, 
1999) y los síntomas psicosomáticos (Day y Livingstone, 2001). 

Resulta especialmente interesante recordar aquí el argumento defendido por va-
rios autores respecto a la eficacia de las estrategias de afrontamiento. Cohen y 
Edwards (1989), Parkes (1990) y Koeske, Kirk y Koeske (1993) han sugerido la 
importancia de la flexibilidad en el afrontamiento, en la medida en que el uso de 
distintas estrategias puede ser más adaptativo que el uso aislado de cada una de 
ellas. Carver, Scheier y Weintraub (1989) en el desarrollo de su cuestionario de 
afrontamiento (COPE) encuentran que el apoyo social esta asociado, por un lado, 
con el afrontamiento activo y con la planificación, y, por otro lado, con estrategias 
de afrontamiento centradas en la emoción y en la descarga emocional, que a su vez 
tienen relación con estrategias de negación y evitación del compromiso. “Este 
patrón sugiere que la tendencia a buscar apoyo social puede tener buenas o malas 
resonancias, y a priori, que esto sea bueno o malo dependerá de que estén en 
marcha, a su vez, otros procesos de afrontamiento”. (Carver et al., 1989, p. 274).  

Sin embargo, son muy escasos los estudios empíricos que hayan analizado la 
interdependencia entre las estrategias de afrontamiento. Koeske et al. (1993) con 
una muestra de 79 directivos, encontraron que la estrategia de evitación era benefi-
ciosa si los individuos utilizaban también estrategias de control. Shimazu y Kosugi 
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(2003), informan de resultados similares con empleados de un instituto de investi-
gación de la industria automovilística: el uso de afrontamiento de acción directa en 
conjunto con estrategias paliativas, como el distanciamiento o la búsqueda de apo-
yo social, facilitaban la reducción del distrés psicológico. De esta manera, cuando 
se afronta activamente, el distanciarse temporalmente de la situación o buscar 
apoyo en los demás, es un elemento positivo que permite replantear la situación y 
disponer de recursos para gestionar la situación de manera apropiada. Sin embar-
go, Shimazu y Kosugi (2003) también encontraron que el distrés aumentaba si la 
acción directa se combinaba con estrategias de supresión emocional, sugiriendo 
que no se deben reprimir las emociones generadas por el estresor, sino más bien 
generar emociones positivas que permitan seguir afrontando activamente la situa-
ción. Estos resultados apoyan la hipótesis de la flexibilidad en el uso de las estrate-
gias de afrontamiento. Esta hipótesis puede explicar los resultados contradictorios 
encontrados en la literatura sobre la eficacia del afrontamiento paliativo. Según 
Lazarus (2000), la tendencia a estudiar los efectos de las estrategias centradas en el 
problema, por un lado, y, por otro, las estrategias centradas en la emoción, ha sido 
un error estratégico. “Para poder tener una imagen de como afrontan las personas 
el estrés, los psicólogos necesitan estudiar cómo ambas funciones, e incluso el 
equilibrio entre ellas, opera y afecta a cada una y a la adaptación resultante: en 
realidad, cómo funcionan ambas, siendo una sola unidad de afrontamiento”. (La-
zarus, 2000, p. 669). 

Por otra parte, la literatura del afrontamiento apunta hacia una falta de claridad 
sobre el papel modulador del afrontamiento entre los estresores y sus consecuen-
cias (p.e., Frese, 1986; Parkes, 1990). Algunos trabajos apoyan el efecto modula-
dor (Armstrong-Stassen, 1994; Day y Livingstone, 2001; De Rijk et al., 1998; 
Eriksen y Ursin, 1999; Koeske et al., 1993; Parker y Sprigg, 1999; Parkes, 1990), 
sin embargo otros no encuentran datos que apoyen dicho efecto (Frese, 1986; In-
gledew, Hardy y Cooper, 1997; Leiter, 1991) y un tercer grupo presenta resultados 
que señalan un débil apoyo del modelo interactivo (Bhagat et al., 1995; Green-
glass, Burke y Ondrack., 1990; Rick y Guppy, 1994).  

Los estudios que apoyan el efecto modulador del afrontamiento constatan que 
el afrontamiento de acción directa modula la relación entre demandas laborales 
excesivas y resultados positivos, como la satisfacción laboral (Koeske et al., 1993; 
Rick y Guppy, 1994) y también resultados negativos, como el malestar psicológico 
(Parkes, 1990), la ansiedad (Parker y Sprigg, 1999), el síndrome de quemarse en el 
trabajo (burnout) (Bhagat et al., 1995; De Rijk et al., 1998; Greenglass et al., 1990; 
Koeske et al., 1993), las quejas psicosomáticas (Eriksen y Ursin, 1999; Koeske et 
al., 1993), las enfermedades graves (Bhagat et al., 1995) y la intención de abando-
no de la organización (Armstrong-Stassen, 1994; Koeske et al., 1993). Sin embar-
go, las estrategias de afrontamiento paliativas, la negación y la evitación de com-
promiso, el deshago emocional y el escape, modulan la relación del estrés única-
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mente con resultados de carácter negativo, como los sentimientos de despersonali-
zación (Bhagat et al., 1995), los síntomas de enfermedad (Day y Livingstone, 
2001) y la intención de abandono de la organización (Armstrong-Stassen, 1994). 

En el estudio del afrontamiento, tanto de sus efectos directos como modulado-
res, se ha de tener en cuenta que un tipo de afrontamiento no tienen porque ser 
adecuado en todas las situaciones (Bowman y Stern, 1995; Lazarus y Folkman, 
1984; Koeske et al., 1993; Parkes, 1994). Mattlin, Wethington, y Kessler (1990) 
encontraron que la eficacia de ciertos tipos de estrategias dependía de la naturaleza 
de las situaciones en las que se utilizaba. En relación al afrontamiento de acción 
directa, se han encontrado pocos efectos diferenciales de estas estrategias en fun-
ción del tipo de estresor. En su estudio Osipow y Davis (1988) encontraron que el 
afrontamiento “racional/cognitivo” (que incluye aspectos de acción directa como 
organizar la sobrecarga, establecer prioridades y trabajar en los problemas) reducía 
la tensión sólo ante situaciones estresantes de sobrecarga y responsabilidad (estre-
sores de puesto). Por otro lado, las estrategias de apoyo social y pasatiempos (una 
forma paliativa de afrontar) no sólo reducían el impacto de la sobrecarga y la res-
ponsabilidad sino también de la ambigüedad de rol (estresor de rol). No obstante, 
otros estudios no han encontrado este tipo de interacciones entre estilos de afron-
tamiento y estresores (Day y Livingstone, 2001). Así pues, los resultados empíri-
cos no ofrecen una visión clara acerca de las relaciones entre estresores y afronta-
miento. A pesar de ello, Latack y Havlovic (1992) sugieren una perspectiva de 
especificidad situacional moderada en la investigación sobre afrontamiento, con la 
que se puedan identificar categorías o tipos de situaciones estresantes que guíen la 
investigación organizacional. Por lo tanto, estudiaremos a modo exploratorio el 
papel del tipo de estresor en las relaciones entre afrontamiento y bienestar.  

El presente estudio pretende analizar el papel del afrontamiento de acción dire-
cta y paliativo en la relación existente entre tres categorías de estresores laborales 
(de puesto, de rol y de carrera) y el bienestar psicológico, en sus componentes de 
satisfacción laboral y quejas psicosomáticas. Asimismo, el estudio de las posibles 
interacciones entre estos dos tipos de afrontamiento sobre los efectos mencionados, 
es un elemento clave en el objetivo del presente trabajo. 

Incluimos en las medidas de bienestar el estudio de la satisfacción laboral, por 
su carácter positivo, en contraste con el valor negativo de las quejas psicosomáti-
cas. El afrontamiento de acción directa no solo amortigua el “daño” producido por 
los estresores, sino que puede potenciar las experiencias de carácter positivo. Este 
planteamiento se inspira en los enfoques recientes que enfatizan la psicología posi-
tiva y subrayan los resultados positivos del estrés (Seligman y Csikszentmihalyi, 
2000). 

En este estudio, se controlan los efectos confundentes de algunas características 
demográficas (edad y género). Esto es especialmente importante porque se han 
encontrado relaciones de la edad con el distrés (para una revisión ver p.ej., Peiró y 
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Salvador, 1993; Rodríguez, Bravo, Peiró y Schaufeli, 2001; Southerland y Cooper, 
1988) y del género (Rodríguez, 1998) y con el afrontamiento (Greenglass, 2003; 
Greenglass et al. 1990; Hobfoll y cols., 1994; Narayanan, Menon y Spector, 1999). 
Por otra parte y con el objetivo de controlar el potencial efecto del estatus socio-
económico, hemos estudiado una muestra homogénea compuesta por empleados de 
oficina y profesionales del sector bancario.  

Tomando en consideración la literatura revisada, en el presente estudio se plan-
tean las siguientes hipótesis:  

Hipótesis 1. Los diferentes estresores laborales predecirán el bienestar psicoló-
gico. Esas relaciones serán de signo negativo sobre la satisfacción laboral y de 
signo positivo sobre las quejas psicosomáticas. 

Hipótesis 2.1. El afrontamiento de acción directa predecirá el bienestar. Esas 
relaciones tendrán signo positivo sobre la satisfacción laboral y negativo sobre las 
quejas psicosomáticas.  

Hipótesis 2.2. El afrontamiento paliativo puede predecir el bienestar. Esta hipó-
tesis es exploratoria debido a la evidencia contradictoria.  

Hipótesis 3.1. El afrontamiento de acción directa modulará la relación entre ca-
da tipo de estresor laboral y bienestar (satisfacción laboral y quejas psicosomáti-
cas). La dirección de los resultados en función del tipo de estresor es exploratoria. 

Hipótesis 3.2. El afrontamiento paliativo modulará la relación entre cada tipo 
de estresor laboral y las quejas psicosomáticas. No se espera en este caso una mo-
dulación significativa para la satisfacción laboral. La dirección de los resultados en 
función del tipo de estresor es exploratoria. 

Asimismo, planteamos el análisis exploratorio de la interacción entre estrate-
gias de afrontamiento en la predicción del bienestar: 

Hipótesis 4.1. Se espera una interacción significativa entre el afrontamiento de 
acción directa y el afrontamiento paliativo en la predicción de la satisfacción labo-
ral. 

Hipótesis 4.2. Se espera una interacción significativa entre el afrontamiento de 
acción directa y el afrontamiento paliativo en la predicción de las quejas psicoso-
máticas 
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METODOLOGÍA 

Participantes 
La muestra está compuesta por 464 trabajadores de varias organizaciones fi-

nancieras españolas. El setenta y dos por ciento (n= 336) de los encuestados son 
hombres y el veintiséis por ciento (n=121) mujeres. La edad de la mayor parte de 
los individuos (53,4%) se sitúa entre los 21 y 36 años, el 43,8% tienen entre 37 y 
55 años, y solamente un 1,3% tiene más de 55 años y sólo el 0,9% es menor de 21 
años. 

Procedimiento 
Se contactó con los responsables de los departamentos de recursos humanos de 

las distintas entidades bancarias, solicitando la participación de las organizaciones 
en el estudio. Los participantes contestaban los cuestionarios una vez que se les 
explicaban personalmente las instrucciones y los objetivos generales del estudio. 
Cuando era posible, los participantes cumplimentaban los inventarios en presencia 
de una persona de nuestro equipo de investigación. En caso contrario, los cuestio-
narios se entregaban personalmente, junto con un sobre y sellos, solicitando que 
los enviaran por correo a las personas responsables de la recogida de datos. De esta 
forma, se garantizó el anonimato.  

Medidas 
El Occupational Stress Indicator (OSI) (Cooper, Sloan y Williams, 1988) ha 

sido la medida de estrés ocupacional más citada en la literatura en el periodo de 
1991 a 1996 (Vagg y Spielberger, 1998, p. 296). Utilizamos una versión experi-
mental en castellano del OSI para medir las variables de nuestro estudio. A pesar 
de haber sido aplicadas todas las escalas del OSI, solo hemos considerado en el 
presente estudio las referidas a fuentes de presión, afrontamiento, salud física y 
satisfacción laboral. 

Las variables incluidas en este estudio se describen a continuación: 
Variables socio-demográficas. La edad fue medida en cuatro intervalos: menos 

de 21 años; de 21 a 36; de 37 a 55; más de 55. El género ha sido codificado con los 
valores de 0 = hombre y 1 = mujer. 

Estresores laborales. La escala “Fuentes de presión” consta de 61 ítems que 
miden 6 tipos diferentes de estresores. En este estudio sólo utilizamos los referidos 
a fuentes de presión por factores intrínsecos al puesto (ejemplo de ítem: “Tener 
demasiado trabajo que hacer”. α=.69); presión por desempeño de rol (ejemplo de 
ítem: “Conflicto entre las creencias personales y las de la empresa”. α=.78); y 
presión por logros y desarrollo de carrera (ejemplo de ítem: “Perspectivas de pro-
moción poco claras“. α=.74). Los participantes registraban su percepción de cada 
estresor laboral en una escala tipo Likert que varia entre 1 (con toda evidencia no 
es una fuente de presión) y 6 (con toda evidencia es una fuente de presión).  



Estresores de puesto, de rol y de carrera y bienestar psicológico. 

Revista de Psicología de la Salud, 17(1-2), 2005 
Journal of Health Psychology, 17(1-2), 2005 

51 

Afrontamiento. Las estrategias de afrontamiento se midieron a través de una es-
cala compuesta de dos dimensiones: afrontamiento de acción directa y afronta-
miento paliativo. La estructura factorial del OSI es ambigua y pocos estudios em-
píricos la apoyan (Lu, Shiau, y Cooper, 1997; Williams, 1996). Lyne, Barret, Wi-
lliams y Coaley (2000) llevaron a cabo una evaluación psicométrica exploratoria 
completa del OSI en tres muestras diferentes. En relación a la escala de afronta-
miento, con 6 dimensiones en su forma original, aislaron un sencilla solución de 
dos factores: “afrontamiento orientado a la tarea” y “afrontamiento de estilo de 
vida” (búsqueda de apoyo social y actividades fuera del trabajo). Por consiguiente, 
teniendo en cuenta la solución factorial de Lyne et al. (2000) y la validez de conte-
nido del afrontamiento de acción directa y paliativo (Dewe, 1989), operacionali-
zamos la medida de afrontamiento en una escala de dos dimensiones: afrontamien-
to paliativo (11 ítems, α=.72) y afrontamiento de acción directa (8 ítems, α=.79). 
La selección de ítems se realizó mediante juicio de expertos: en relación a la di-
mensión paliativa se incluyeron los ítems que hacían referencia a la “disminución 
del malestar emocional” (Dewe, 1989) (ejemplos de ítems: “Ampliar los intereses 
y actividades fuera del trabajo”, “Buscar el mayor apoyo social posible”). Con 
respecto al afrontamiento de acción directa, se seleccionaron los ítems que reflejan 
“intentos dirigidos a eliminar la amenaza percibida” (Dewe, 1989) (ejemplos de 
ítems: “Gestionar el tiempo efectivamente”, “Planificar”). En todo el proceso, se 
cuidó detenidamente la consistencia interna de las dimensiones resultantes como 
indicador de la fiabilidad de la nueva escala. Para responder a esta escala, los par-
ticipantes indicaban cuan frecuentemente habían utilizado esa estrategia, desde no 
la utilizo nunca (1) hasta la utilizo con mucha frecuencia (6).  

Satisfacción laboral. Se midió a través de la escala de satisfacción laboral del 
OSI, compuesta por 27 ítems (α=.93). Los participantes indicaban su nivel de 
satisfacción con cada afirmación en una escala likert que varía entre 1 (totalmente 
insatisfecho) a 6 (totalmente satisfecho). Algunos ejemplos de ítems de esta escala 
son: “Su puesto de trabajo actual en sí mismo” y “El estilo de supervisión que 
utilizan sus supervisores”. 

Quejas psicosomáticas. El nivel de quejas se midió a través de la escala salud 
física del OSI, compuesta por 12 ítems (α=.84). Los participantes indicaban la 
frecuencia con la que habían experimentado molestias psicosomáticas en los últi-
mos tres meses en una escala tipo likert entre 1 (nunca o raras veces) y 6 (con 
mucha frecuencia). Algunos ejemplos de ítems de esta escala son: “Imposibilidad 
de conciliar el sueño o mantenerse dormido durante la noche”, “Respiración entre-
cortada o sensación de ahogo”.  
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RESULTADOS 

Análisis preliminares 
Las correlaciones entre las variables del estudio y sus correspondientes medias 

y desviaciones típicas se muestran en la tabla 1.  

Tabla 1.- Medias, desviaciones típicas y correlaciones entre las variables 
del estudio  

 M DT 1 2 3 4 5 6 7 8 
Género - - -        
Edad - - -.318**        
Estresores 
de puesto 3.66 .73 .079 .052       

Estresores 
de rol 3.71 .76 .093* .059 .787**      

Estresores 
de carrera 4.08 .78 .152** -.094* .595** .627**     

Acción Dire-
cta 4.59 .64 .060 -.028 -.027 .013 .110*    

Paliativo 3.86 .67 .161** -.010 .174** .184** .100* .331**   
Quejas psico-
somáticas 2.21 .78 .106* .016 .240** .207** .125** -.258** -.026  

Satisfacción 
laboral 3.95 .68 .025 -.103* -.197** -.091 -.115* .215** .010 -.256** 

* p≤0.05; ** p≤0.01 (dos colas). 

En términos generales se observa, en las medias, que los factores intrínsecos 
del puesto, el desempeño del rol y el desarrollo de la carrera laboral tienden a ser 
una fuente de presión importante, sin embargo, las quejas psicosomáticas no son 
muy frecuentes entre los participantes y sus niveles promedio de satisfacción que 
se sitúan en torno al valor de “algo satisfechos”. Por último, las estrategias de 
afrontamiento tanto de acción directa como paliativas son utilizadas con cierta 
frecuencia.  

En el análisis de correlaciones cabe destacar que una mayor percepción de es-
tresores laborales se relaciona con más quejas psicosomáticas y menos satisfacción 
laboral. Las quejas psicosomáticas correlacionan negativa y significativamente con 
la satisfacción laboral y con el afrontamiento de acción directa. También cabe 
destacar que el afrontamiento de acción directa correlaciona positiva y significati-
vamente con la satisfacción laboral y con el afrontamiento paliativo, y sólo corre-
laciona significativamente con los estresores de carrera. Finalmente, el 
afrontamiento paliativo correlaciona positivamente con los tres tipos de estresores, 
pero no tiene correlación significativa con ninguna de las consecuencias estu-
diadas. 
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Contrastación de hipótesis 
Para poner a prueba las hipótesis planteadas, hemos llevado a cabo 6 análisis 

de regresión jerárquica (una por cada estresor y consecuencia). Para resolver el 
posible problema de la multicolinealidad, las puntuaciones utilizadas en las ecua-
ciones han sido transformadas restando a las puntuaciones directas el valor de la 
media (Cohen y Cohen, 1983). En un primer paso, se ha introducido él género y la 
edad en la ecuación de regresión, para controlar la posible varianza debida a estas 
variables. En un segundo paso, hemos añadido las variables independientes estre-
sor laboral (hipótesis 1), afrontamiento de acción directa y afrontamiento paliativo 
(hipótesis 2). En el tercer paso se han introducido los términos de interacción: 
estrés x afrontamiento de acción directa (hipótesis 3.1), estrés x afrontamiento 
paliativo (hipótesis 3.2) y afrontamiento de acción directa x afrontamiento paliati-
vo (hipótesis 4). Los resultados se muestran en la tabla 2. 

Tabla 2.- Análisis de Regresión Jerárquica prediciendo la satisfacción laboral 
y quejas psicosomáticas 

  Satisfacción laboral Quejas psicosomáticas 

  E. de 
puesto 

E. de  
rol 

E. de 
carrera

E. de 
puesto 

E. de  
rol 

E. de 
carrera 

Género 
Edad 
Paso 1 

β 
β 
R2 

 .01 
 -.08# 
  .01# 

.01 
-.09# 
 .01# 

 .01 
-.11* 
 .01# 

 .12** 
 .06 
 .02* 

 .12** 
 .06 
 .02* 

 .12* 
 .07 
 .02* 

Estresores 
Acción directa 
Paliativo 
 

Paso 2  

β 
β 
β 
R2 

∆ R2 

-.15***
.19***

-.02 
 .08 
.07***

-.05 
.20*** 

-.04 
 .06 
.05***

-.14** 
-.24***
-.06 
 .07 
.06***

.21***
-.25***
-.02 
 .13 
.11***

.19*** 
-.26*** 
-.01 
 .12 
.10*** 

.13** 
-.27*** 
 .01 
 .10 
.08*** 

Estresores*Acción directa 
Estresores*Paliativo 
Acción directa*Paliativo 
 

Paso 3 

β 
β 
β 
R2 

∆ R2 

-.13** 
 .04 
 .03 
 .10 
 .02# 

-.15*** 
 .01 
 .01 
 .08 
 .02* 

   - 
   - 
   - 

 .07 
 .00 

-.01 
 .11* 
 .13** 
 .15 
 .02** 

-.01 
 .10* 
 .14** 
 .14 
 .02** 

 .00  
 .09* 
 .12** 
 .12 
 .02** 

# p≤0.10; * p≤0.05; ** p≤0.01; *** p≤0.001 (dos colas); β es el coeficiente de regresión estandarizado 
resultante del ultimo paso significativo de la regresión. Cada fila incluye las variables introducidas en el 
paso correspondiente, los valores de β, el coeficiente R² (varianza explicada) y el incremento de R² (∆ 
R²). Género: hombre = 0, mujer = 1. 

Los resultados obtenidos muestran, en primer lugar, que la satisfacción laboral 
está predicha significativamente por el nivel de estresores laborales percibidos en 
lo relativo al puesto y la carrera. El aumento en la percepción de este tipo de estre-
sores está asociado con una disminución de la satisfacción con el trabajo. Por otra 
parte, los tres tipos de estresores laborales predicen de significativa y positivamen-
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te las quejas psicosomáticas. Todo ello confirma parcialmente la hipótesis 1 puesto 
que los estresores de rol no predicen significativamente la satisfacción laboral. 

El afrontamiento de acción directa predice positivamente la satisfacción laboral 
y negativamente las quejas psicosomáticas, por lo que se confirma la hipótesis 2.1. 
Sin embargo, en cuando a la hipótesis 2.2, de carácter exploratorio, los resultados 
indican que el afrontamiento paliativo no predice significativamente ni la satisfac-
ción laboral ni las quejas psicosomáticas. 

Por otra parte, la interacción entre estresores laborales y afrontamiento de ac-
ción directa únicamente es significativa en la predicción de satisfacción laboral, y 
sólo en el caso de los estresores de puesto y de rol. Así pues, la hipótesis 3.1 es 
parcialmente apoyada por los resultados. La figura 1 representa gráficamente la 
dirección de la interacción entre el afrontamiento de acción directa y los estresores 
de puesto en la predicción de la satisfacción laboral (la gráfica de estresores de rol 
presenta un patrón similar y por lo tanto no se presenta en el presente trabajo): la 
relación positiva entre afrontamiento de acción directa y satisfacción laboral es 
más intensa en el caso de baja percepción de estresores de puesto o de rol. La rela-
ción se debilita cuando se percibe un alto nivel de estresores de estos dos tipos.  

Figura 1.- Interacción entre afrontamiento de acción directa y estresores 
(de puesto y de rol) sobre satisfacción laboral. 

La hipótesis 3.2 se confirma en nuestro estudio puesto que los resultados mues-
tran una interacción significativa entre los tres tipos de estresores laborales y el 
afrontamiento paliativo en la predicción de las quejas psicosomáticas, y tal y como 
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se había hipotetizado, esta interacción no resultó significativa en el caso de la satis-
facción laboral. La figura 2 muestra el sentido de la interacción (las tres gráficas 
representando cada estresor son similares por lo que solo se presenta una de ellas): 
en niveles altos de uso del afrontamiento paliativo, se encuentran menos quejas 
cuando el nivel de percepción de estresores es bajo, por el contrario, cuando el 
nivel de percepción de estresores es alto, un menor uso del afrontamiento paliativo 
se relaciona con menos quejas. 

Figura 2.- Interacción entre afrontamiento paliativo y estresores 
(de puesto, de rol y de carrera) sobre las quejas psicosomáticas.  

Por último, los resultados rechazan la hipótesis 4.1 y apoyan la 4.2 puesto que 
aunque no se encuentra interacción significativa entre el afrontamiento de acción 
directa y el afrontamiento paliativo en la predicción de la satisfacción laboral, las 
quejas psicosomáticas son significativamente predichas por éste producto, y esto es 
así para los tres tipos de estresores laborales. La figura 3 indica la dirección de esta 
interacción (la representación grafica es similar para los tres por lo que sólo se 
presenta una de ellas). El afrontamiento de acción directa alto y el afrontamiento 
paliativo bajo se relacionan con los niveles de quejas psicosomáticas más bajos. El 
uso de afrontamiento paliativo combinado con un alto afrontamiento de acción 
directa, se relaciona con mayores niveles de quejas, pero a su vez menores que en 
los casos en los que el afrontamiento de acción directa es bajo, siendo la combina-
ción bajo paliativo-baja acción directa la relacionada con las peores puntuaciones 
en quejas. 

1,00

2,00

3,00

Bajo Estresor  Alto Estresor

Q
ue

ja
s 

ps
ic

os
om

át
ic

as

Bajo Paliativo
Alto Paliativo



Fortes-Ferreira, L., González-Morales, M.G. y Martín, I. 

Revista de Psicología de la Salud, 17(1-2), 2005 
Journal of Health Psychology, 17(1-2), 2005 

56 

Figura 3.- Interacción entre afrontamiento de acción directa y afrontamiento 
paliativo sobre las quejas psicosomáticas. 

DISCUSIÓN 

La literatura sobre el afrontamiento del estrés muestra una falta de claridad so-
bre su papel en las experiencias de estrés laboral, tanto en lo que respecta a la 
eficacia de las estrategias de afrontamiento, como en su papel modulador (p.e., 
Parkes, 1990). En base a la revisión de literatura realizada, el presente estudio ha 
pretendido analizar el papel del afrontamiento de acción directa y paliativo en la 
relación existente entre tres diferentes tipos de estresores laborales y bienestar 
(satisfacción laboral y quejas psicosomáticas), así como las posibles interacciones 
entre estos dos tipos de afrontamiento sobre las relaciones mencionadas. 

Los resultados obtenidos en nuestro estudio muestran que altos niveles de es-
tresores laborales están asociados con una disminución de la satisfacción laboral y 
que predicen de forma significativa las quejas psicosomáticas (hipótesis 1). Este 
resultado, es coherente con los obtenidos en otros estudios que han encontrado 
relaciones entre el nivel de estresores laborales y el bienestar (para una revisión ver 
p.e. Danna y Griffin, 1999; Parker y Sprigg, 1999; Parkes, 1990; Peiró et al., 1994; 
Rodríguez, 1998). Sin embargo, en el presente estudio hemos encontrado que una 
mayor percepción de estresores de rol no predice menor satisfacción laboral. Este 
resultado contradice la mayor parte de la literatura en estrés de rol que muestra que 
una de sus consecuencias organizacionales más comunes es la insatisfacción labo-
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ral (Abraham, 1997). No obstante, aquí cabe señalar que el sector financiero es un 
sector poco estudiado en la literatura del estrés laboral. Así pues, aunque en gene-
ral nuestros resultados vienen comprobar una relación bien demostrada en la litera-
tura, es interesante que aparezcan ciertas diferencias que pueden estar relacionadas 
con el sector estudiado.  

La relación entre el afrontamiento de acción directa y el bienestar laboral tam-
bién se confirma en nuestro estudio (hipótesis 2.1). Se constata que el afrontamien-
to de acción directa predice positivamente la satisfacción laboral y negativamente 
las quejas psicosomáticas (hipótesis 2.1), mientras que el afrontamiento paliativo 
no presenta ninguna relación directa significativa con las quejas psicosomáticas 
(hipótesis 2.2). Estos resultados concuerdan con la investigación empírica sobre 
afrontamiento activo, que señala que este tipo de afrontamiento está asociado a un 
aumento de la satisfacción laboral (Latack, 1986) y a una disminución del malestar 
(De Rijk et al., 1998; Hobfoll et al. 1994; Latack, 1986; Leiter, 1991). Es de inte-
rés resaltar que cabe una explicación a estos resultados basándonos en la dirección 
de causalidad alternativa: quienes tienen niveles más elevados de bienestar están 
en mejores condiciones (Hobfoll, 2001) para afrontar de forma activa. En la misma 
línea, Greenglass (2003) defiende que los individuos que presentan mejores nive-
les de bienestar, son más optimistas y tienen más recursos y que, por eso, son me-
nos vulnerables al estrés laboral. Por otra parte, las personas que tienen pocos 
recursos pueden vivenciar los estresores de manera más intensa, percibiendo las 
situaciones estresantes como más difíciles y graves. Esto explica, según Aspinwall 
y Taylor (1997) porqué las estrategias paliativas son muchas veces usadas en el 
control de los estresores percibidos. 

Por otra parte, la interacción entre afrontamiento de acción directa y estresores 
es sólo significativa en la predicción de la satisfacción laboral y no de las quejas 
psicosomáticas. Estos resultados apoyan parcialmente la hipótesis 3.1 que predecía 
una interacción en la predicción de ambas variables dependientes. Los resultados 
obtenidos van en la línea de los obtenidos por Koeske et al. (1993) y Rick y Guppi 
(1994) en lo que respecta a la satisfacción laboral, pero no concuerdan los estudios 
que encuentran un efecto modulador del afrontamiento activo en la predicción de 
resultados negativos como las quejas psicosomáticas (Eriksen y Ursin, 1999; 
Koeske et al., 1993). Por otro lado, la dirección de la interacción encontrada en 
este estudio, mayor efecto del afrontamiento de acción directa cuando la presión 
percibida es baja, es opuesta a la que se espera de un efecto amortiguador: modula-
ción de la relación entre demandas laborales excesivas y resultados positivos. Sin 
embargo, así como algunos autores informan del efecto amortiguador del afronta-
miento directo (Amstrong-Stassen, 1994; Bhagat et al., 1995; Koeske et al., 1993), 
otros encuentran este tipo de modulación (Shimazu y Kosugi, 2003) y la denomi-
nan “efecto amortiguador inverso” (Patterson, 2003). 
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Resulta interesante destacar que esta interacción sólo se encontró en las ecua-
ciones que incluían los estresores de puesto y de rol. Según nuestros resultados, el 
afrontamiento de acción directa no interacciona con los estresores de carrera en la 
predicción de la satisfacción laboral. Este hecho, junto con el referido a los estre-
sores de rol y su ausencia de relación con la satisfacción laboral, parece indicar 
que la satisfacción laboral es una posible consecuencia del estrés laboral más sus-
ceptible al tipo de fuentes de presión percibidas que las quejas psicosomáticas. De 
hecho, en lo que respecta a las mismas, el efecto interactivo del afrontamiento 
paliativo y los estresores, se encuentra en las tres ecuaciones correspondientes a 
cada tipo de estresor. De esta forma se confirma la hipótesis 3.2 de nuestro estudio 
que esperaba que el afrontamiento paliativo modulara la relación entre cada tipo de 
estresor laboral y las quejas psicosomáticas, pero no la relación con la satisfacción 
laboral. Algunos estudios han verificado este efecto de interacción sólo cuando los 
resultados estudiados tienen carácter negativo (ver p.e., Armstrong-Stassen, 1994; 
Bhagat et al., 1995; Day y Livingstone, 2001). En cuanto a la dirección de la inter-
acción, de nuevo nos encontramos con un “efecto amortiguador inverso”, en el que 
el afrontamiento paliativo resulta más beneficioso si no se percibe un alto grado de 
demandas estresantes.  

Por otra parte, los datos no apoyan la hipótesis 4.1 que esperaba una interac-
ción significativa entre el afrontamiento de acción directa y el afrontamiento palia-
tivo en la predicción de la satisfacción laboral. No obstante, sí hemos encontrado 
apoyo para la hipótesis 4.2: efectos interactivos entre las dos estrategias de afron-
tamiento al predecir las quejas psicosomáticas. Así, los individuos que presentan 
un afrontamiento de acción directa alto y un afrontamiento paliativo bajo son los 
que tienen niveles más bajos en las quejas psicosomáticas. Estos van seguidos de 
aquellos que presentan un afrontamiento de acción directa alto y un afrontamiento 
paliativo alto. Por otra parte, los sujetos con un afrontamiento de acción directa 
bajo presentan en todos los casos niveles más elevados de quejas psicosomáticas 
aunque esta situación es más pronunciada en aquellos que también presentan nive-
les bajos de afrontamiento paliativo. Estos resultados concuerdan con la importan-
cia de la flexibilidad en el afrontamiento aunque no van en el mismo sentido que 
los estudios previos que han encontrado esta interacción (Koeske et al., 1993; 
Shimazu y Kosugi, 2003). Diversos autores (Carver et al., 1989; Cohen y Edwards, 
1989; Koeske et al., 1993; Lazarus, 2000; Parkes, 1990) señalan la importancia de 
estudiar la interdependencia de las estrategias de afrontamiento. Sin embargo, la 
investigación empírica sobre la interacción entre distintas estrategias de afronta-
miento es aún muy escasa, por lo que se debe seguir poniendo a prueba estos efec-
tos interactivos en futuros estudios. Además, se ha de tener en cuenta que el proce-
so de estrés es complejo e incluye distintas variables, por lo que en investigaciones 
futuras, su estudio no debe limitarse los efectos lineares y de amortiguamiento, y 
se han de plantear modelos más complejos. 



Estresores de puesto, de rol y de carrera y bienestar psicológico. 

Revista de Psicología de la Salud, 17(1-2), 2005 
Journal of Health Psychology, 17(1-2), 2005 

59 

En suma, nuestra investigación ha puesto de manifiesto que el aumento de los 
estresores laborales está asociado a una disminución de la satisfacción laboral y 
predice significativamente los niveles de quejas psicosomáticas. Por otro lado, se 
constata que el afrontamiento de acción directa se relaciona directamente sobre el 
bienestar, mientras que el afrontamiento paliativo no. En efecto, las estrategias de 
afrontamiento juegan papeles diferentes, y su interacción con los estresores depen-
de de si la consecuencia es positiva (satisfacción laboral y afrontamiento de acción 
directa) o negativa (quejas psicosomáticas y afrontamiento paliativo). En cuanto a 
la interacción entre tipos de afrontamiento, se deduce que el afrontamiento paliati-
vo es funcional sobre todo en ausencia de estrategias de afrontamiento de acción 
directa. Además, resulta interesante destacar que la interacción de los dos tipos de 
afrontamiento juega un papel importante a la hora de determinar los niveles de 
quejas psicosomáticas y sin embargo no juega ningún papel a la hora de determinar 
los niveles de satisfacción, que únicamente vienen predichos por estresores de 
puesto y de rol en interacción con el afrontamiento de acción directa. Estos resul-
tados van en consonancia con los planteamientos recientes que subrayan el papel 
de las características individuales positivas en la promoción de la calidad de vida y 
de la prevención de patologías (Seligman y Csikszentmihalyi, 2000). Según Green-
glass (2003), el afrontamiento es visto cada vez más como un proceso con múlti-
ples funciones positivas. En ese sentido, la autora apunta que el afrontamiento no 
limita su función al alivio del estrés, sino que cumple otras funciones como la 
promoción del bienestar, o el desarrollo de la persona asumiendo nuevos retos al 
tiempo que mantiene el estrés en niveles adecuados para potenciar ese desarrollo. 

Además del interés teórico, los resultados de este estudio tienen repercusiones 
prácticas en las estrategias de intervención para el control del estrés laboral. Algu-
nos autores sugieren la formación en afrontamiento para mejorar la gestión de los 
eventos estresantes (p. Ej. Armstrong-Stassen, 1994). Sin embargo, muchas veces 
las personas en las organizaciones no pueden controlar el estrés individualmente. 
Como ha señalado Leiter (1991), aunque las conductas de afrontamiento pueden 
ser importantes a la hora de afrontar los estresores laborales, sólo alcanzan su obje-
tivo si los esfuerzos para afrontar el estrés son apoyados por los restantes actores 
organizacionales, como pueden ser los compañeros de trabajo o la dirección de la 
organización. Así pues, es importante crear un contexto que potencie la eficacia 
del afrontamiento individual y esto debe ser complementado con acciones de 
afrontamiento colectivas y/o organizacionales (Lansisalmi, Peiró y Kivimaki, 
2000). 

Antes de finalizar conviene destacar algunas limitaciones de este estudio. En 
primer lugar, los datos fueron recogidos en un único momento temporal y analiza-
dos de manera transversal a través de correlaciones y regresiones. Por ello, no 
podemos inferir relaciones causales entre variables. Es necesario que en la investi-
gación futura sobre este tema se desarrollen estudios longitudinales (Bhagat et al., 
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1995; Day y Livingstone, 2001; Leiter, 1991; Parker y Sprigg, 1999; Rick y Gup-
py, 1994). En segundo lugar, el uso exclusivo de datos obtenidos a través de auto-
informe implica problemas de varianza del método común. Sin embargo, este error 
puede verse disminuido por la utilización de diferentes escalas de respuesta y el 
uso de ítems invertidos. Por otra parte, las relaciones interactivas no pueden ser 
fácilmente atribuidas a los efectos del método (Rodríguez et al., 2001). De todos 
modos, consideramos que en el futuro será conveniente utilizar otro tipo de medi-
das en la recogida de datos. En tercer lugar, no debemos olvidar que esta investi-
gación se refiere a los trabajadores de un sector específico, en un contexto especí-
fico. Si esto tiene la ventaja de evitar efectos confundentes de las diferentes ocupa-
ciones, por otro lado, los resultados no pueden generalizarse, sin más, a otras ocu-
paciones. Como hemos comentado anteriormente, es necesario que en el futuro se 
desarrollen estudios similares al que nos ocupa con el fin de contrastar los resulta-
dos obtenidos en otras ocupaciones. Además, estudios comparativos con muestras 
multiocupacionales permitirán análisis de las relaciones entre estos fenómenos. Por 
último, el hecho de que el nivel de análisis de este estudio se haya limitado al nivel 
individual, no nos permite saber, por ejemplo, en que medida las percepciones 
sobre bienestar son homogéneas en los equipos de trabajo. La mayoría de los tra-
bajos realizados toman únicamente el nivel individual como unidad de análisis. Se 
hace necesario que en futuras investigaciones se tenga en cuenta el contexto de las 
unidades de trabajo y se analice el papel del afrontamiento colectivo además del 
individual, cuestión especialmente relevante en el contexto laboral y organizacio-
nal. 

El estudio del afrontamiento, aunque ha recibido amplia atención en las últimas 
décadas, tiene abiertas nuevas líneas de trabajo apenas exploradas como la interac-
ción entre los diferentes tipos de afrontamiento, las funciones del afrontamiento, 
criterios para evaluar su eficacia, y los niveles de análisis. Así pues, la investiga-
ción del afrontamiento es todavía hoy necesaria e interesante.  
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